
Intervención Ann Mc Kinley Meza, Centro de Mujeres Afrocostarricenses – 

Costa Rica, Ginebra – jueves 18 de abril 2024. 

Gracias, excelente moderación. Aprovecho para felicitar a nuestra 
nueva presidenta y un agradecimiento a la Dra. Campbell por su 
excelente trabajo.   

Nuestras ancestras y ancestros fueron testigos de cómo en el pasado 
inmediato, millones de africanos y africanas fueron víctimas por más de 
5 siglos de la esclavización y la trata transatlántica de hombres y 
mujeres africanas, los cuales fueron trasportados como mercancía a 
diversos lugares del mundo, para realizar trabajos forzados, siendo 
América una de las principales rutas en la época de la Colonia.  

Comparto lo anterior, porque no puedo dejar de mencionar que 
precisamente la semana entrante se cumplen 200 años de la abolición 
de la esclavitud en Centroamérica. Podemos concluir que la llegada de 
nuestras ancentras y ancentros ha significado grandes contribuciones 
que han sido clave para avanzar en el desarrollo.  

 

Pero hablar de nuestra historia, pasa también por no olvidar que la 
llegada de nuestras ancestras a este continente estuvo marcada por el 
dolor, el conflicto, la violencia y el abuso, que coloco a las y los 
afrodescendientes en claras desventajas de poder frente a otros grupos 
humanos y la negación de sus derechos y la libertad; evidenciando 
múltiples formas de discriminación racial y el racismo a través de los 
años.  

 

En marco de un 2do decenio de acción, las reparaciones como desafío 
debe considerar obligatoriamente, por un lado, los aportes dados; pero 
también todo lo que se ha sufrido y se nos ha arrebatado.  

 

Es inaceptable, 200 años después de la abolición de la esclavitud por 
ejemplo, no tener derecho a la propiedad que nos heredaron nuestros 
ancestros, derecho a apostar a la justicia y la equidad y a gozar a una 
ciudadanía plena. 

 

Consideramos que es muy importante lograr la creación de una 
Comisión de la Verdad Histórica sobre el Genocidio y la Esclavitud 



Negra Africana y Afrodescendiente en América Latina, es necesario 
contar con una herramienta que nos ayude en la comprensión de 
la magnitud de la injusticia histórica que ha afectado a millones de 
afrodescendientes. 

 

También soy parte del Frente de Mujeres Afropoliticas.  Esta mañana 
nos reunimos, una recomendación para el 2do Decenio es incluir 
acciones que contribuyan a acabar con la violencia de género y etnia en 
la política que enfrentan las mujeres afrodescendientes; nuestra meta 
es lograr ocupar el 100 por ciento de los espacios de poder que nos 
corresponde, queremos lograr construir sociedades justas, inclusivas, 
equitativas, sostenibles, democráticas y anti racistas.  Queremos 
recuperar la paz, el amor, la reconciliación como nos enseñaron 
nuestras ancestras.  

 

Hoy más que nunca se hace necesario promover democracias 
paritarias, plurales, que garanticen participación y representación a las 
personas con identidades históricamente subordinadas.  Por ello no es 
posible un segundo Decenio sin las mujeres afro en la política. 

 

Necesitamos un nuevo pacto social, con la presencia de los hombres y 
mujeres afrodescendientes. 


